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DIARIO DE SESIONES 
DE LAS 

SESION DELDíA4DENOVIEMBRE DE 1511. 

Se mandb pasar d la comision de Hacienda un offcio 
del encargado del Ministerio de este ramo con la instan- 
cia que incluia de Doña Josefa Rodrigue2 de Ledesma, 
acerca de que se le pagase la pension anual de 1 .OOO rs. 
que tenis sobre el fondo de temporalidades, cediendo la 
mitad de lo que se le debia. 

Habiendo manifestado el Sr. D. José Martinez que nO 
podia atender en la actualidad al desempeño de las cuatro 
Comisiones de que era individuo, nombró el Sr. Presidente 
ea su lugar para Ia de Eximen del manifiesto de los in- 
dividuos de la Junta Central al Sr. Creus, y para la de 
Reformas en el cuarto ejército al Sr. Bahamonde. 

Se ley6 el siguiente escrito del Sr. Lastiri: 
aSeñor, consecuente B la soberana resohwion que 

v. M. se sirvió tomar en la sesion de ayer, relativa á que 
hoy formase la proposicion dirigida á escitar el celo del 
ConsejO de Regencia á fin de que determine el expediente 
en que pide el ayuntamiento de Mérida de Yucatan el tra- 
tamiento de excelencia para toao el cuerpo, y el de seño- 
ría Pata cada uno de 10s individuos que lo componeo, fun- 
dados en los particulares servicios que referí en dicha se- 
sion; recordando el especialísimo de uno de SUS Capitula- 
res D. José Miwuel Quijano, que desde la instalacion de 
la Junta de S&illa contribuye con 1.000 pesos fuertes 
measuales para sostener una compañía, y continúa hasta 
e1 dia sosteniéndola sin embargo de haber aumentado tan 
grueso donativo, &n consta de la Gaceta de Regencia, 
sin Perjuicio de solicitar las gracias y distintivos que me- 
‘eeen los ayuntamientos de Campeche 9 Valladolid, no 
menos inter$aadJs en conservar la quietud de YuCatan, y 
en defender nuestra justa cause, verifico la mencionada 
ProPoaicion en estos términos: 

*Que ae mande al Consejo de Regencia recava Ia 

solicitud insinuada del ayuntamiento de Mérida, con pre- 
sencia de estos y demás méritos que resultan del citado 
expediente que corre por el Ministerio de Graoia y Justi- 
cia, sin olvidar el que ha contraido el expresado Quijano 
en el desembolso indefinido de aquella cantidad destinada 
á tan santos fines. » 

Recomendaron la proposicion, con especialidad la se- 
gunda parte, los Sres. Uria, Ramos de Arispe y Golfin, 
insistiendo en que los servicios de D. José Miguel Quija- 
no eran dignos de recompensa; y últimamente, á pro- 
puesta del Sr. Valcárcel Dato, se mandó pasar á la co- 
mision de Premios. 

El Sr. Uria en seguida hizo la siguiente, para cuya 
discusion s8Íía!Ó el Sr. Presidente el dia 6 de este mes: 

«Que se recomienden particularmente al Consejo de 
Regencia los méritos y servicios extraordinarios que ha 
hecho $ la Pátria D. Miguel Quijano, para que en su vir- 
tud lo distinga segun lo tenga por conveniente, declsrán- 
dolo S. M. benemérito de la Pátria. D 

Se leyeron unos partes del general en jefe del quinto 
ejército, D. Francisco Javier Castaños, que por el jefe del 
estado mayor general remitid el Consejo de Regencia, reI 
ducidos á manifestar la completa destruccion de la divi- 
sion del general Girard en las inmediaciones de Arroyo- 
Molinos, verificada por las tropas inglesas, portuguesas y 
españolas al mando las primeras del general Hill, y Ias 
últimas al del general Giron, 6 cuyas órdenes estaban el 
Conde de Penne y el brigadier Morillo, que con sus divi- 
siones contribuyeron al logro de la empreaa. 

Admitido despues 6 la barandilla el primer ayudante 
del mismo general Castaños, hizo una relacion circuns- 
tanciada de toda la accion, y concluida, le contestó el se- 
ñor Presidente diciendo que el Congreso la habia oido con 
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complacencia, y que estaba satisfecho del general en jefe A continuacion formalizó la proposicion en los térmi. 
y de las bizarras tropas del quinto ejército, nos expresados. 

Aeí que salió el ayudante, tomó la palabra diciendo Aprobároda las Córtea, acordando igualmente, á pro. 
El Sr, GOLFIN: El pueblo interrumpe las delibera- puesta de los Sres. Morales de los Rios y Calatrava, (que 

ciones de V. M. con un murmullo muy diferente del que ’ se manifestase del mismo modo la satisfaccion de S. Y. 
resonaba en esta sala cuando se leyó el manifiesto de Lar- i al general Hill y á las tropas de SU mando. 
dizábal, y en las desagradables ocurrencias de estos últi- 
mos dias. yHonor al quinto ejército, que destituido de to- 
do auxilío, sostiene la gloria de las armas españolas y las 
esperanzas de la Pátrial Él acaba de confundir el orgullo Se ley6 5 continuacion una carta fidedigna de Cata- 
de los franceses y de manifestar de cuánto valor, brden y luña presentada por el Sr. Anér, en la cual referia el as- 
disciplina son susceptibles nuestros soldados, cuando je- i pecto favorable que iban tomando los negocios políticos 
fes sábios y experimentados los conducen al combate. ~Ho- i en aquel principado, y las considerables ventajas que úl- 
nor á la provincia de Extremadura! Séame licito el decir- 1 I timamente habian conseguido en é! las armaa españolas, 

1 
I 

lo, pues no me mueve á ello la cualidad de su represen- 
tante. V. M. ve en los oficios del general Castanos cuán- 
tos son los méritos de esta provincia y cuánto ha contri- 
buido con sus esfuerzos é iiimimitados :sacrificios 5 soste - 
ner los ilustrs guerreros que han dado este nuevo triunfo 
á la Nacion. El patriotismo de la provincia de Extrema- 
dura es inextinguible, como lo es la constancia y sufri- 
miento del jefe y de las tropas que la defienden. LOS ex- 
tremeños lo sacrifican todo para coadyuvar á la defensa 
comun; pero, Señor, los recursos que le quedan no baetan 
ya para subvenir á las necesidades más urgentes del sol- 
dado. Exhaustos de medios, se ven con dolor privados de 
la satisfaccion de continuar los mismos esfuerzos con que 
hasta aquí se han distinguido, y con que tan eficazmente 
han cooperado, no solo par-a su defensa, sino para las de 
otras provincias. Yo me veo en este momento en la dura 
necesidad de interrumpir la alegrí% que reina en el Con- 
greso, exponiendo á V. M. la triste situacion da aquella 
provincia, teatro de tan gloriosos sucesos. El digno jefe 
que la gobierna no ha podido tampoco dispensarse de ma- 
nifestarla en su parte. Su necesidad es extrema, y por 
todas razones acreedora B ser socorrida con preferencia, 
sin que para demostrarlo se necesiten largos discursos ni 
grandes esfuerzos, para que V.‘K fije en ella su atencion. 
Por tanto, me limito á pedir aque se diga sl Consejo de 
Regencia se valga de todos los medios que esten en su ar- 
bitrio para socorrer á la provincia de Extremadura y al 
quinto ejército, y que haga saber al general Castaños la 
suma satlsfaccion con que V. Id. ha sabido la victoria que 
ha conseguido la vanguardia de su ejército en uuion con 
nuestros aliados,9 debida á su actividad, celo y buenas 
disposiciones, no menos qne al valor y pericia militar de 1 
general Hill, y de los demás generales y tropas que la 
ejecutaron. 

Consiguiente á la prop,)sicion del Sr. Argiielles, apro- 
bada en la sesion del dia 1.’ del corriente, se dió cuenta de 
la consulta del Consejo de Guerra y Marina acerca de que 
se le dejase expedito el ejercicio del poder judicial que le 
está confiado, y del informe dado sobre ello por la comi- 
sion de Justicia, cuyo tenor es como sigue: 

aSeñor, en 1.’ de Noviembre último vuestro Ministro 
de la Guerra D. José Heredia, por medio de los Secreta- 
rios de V. M., pasó á la consulta del Supremo Consejo in. 
terino de Guerra y Marina la orden del Consejo de Re- 
gencia para la decision que corresponda en el caso. 

Y dice que luego que se le comunicaron los reales 
decretos por los cuales V. M. la dispuesto la omnímoda 
separacion de los tres poderes, depositando el judicial ex 
los tribunales, está persuadido que reside en ellos el ejer- 
cicio de ebte poder con una absoluta y entera independen- 
cia de todo otro, á la manera misma que sucede en los 
otros dos; y por consiguiente, todas cuantas trabas em- 
barazaban este libre ejercicio por la Ordenanza general 9 
posteriores resoluciones, quedan «suspensas, alzadas* 9 
sin efecto alguno hasta la unueva reuuion de los tres Po- 
deres. o 

Que todos los informes y consultas pedidas con ante- 
rioridad á aquellos decretos sobre procesos y causas ju- 
diciales que no se hayan evacuado, caducaron del tci ‘3 9 
deben convertirse en Providencias de justicia del Consejo, 
como en todos los demás negocios judiciales. 

Que por la misma razon puede el Consejo acordar los 
arrestos que convengan de los militares de todas claSeS 9 
graduaciones sin dar cuenta á S. M. como hasta ahora ce 
hallaba prevenido desde la clase de coronel inclusive ar- 
riba; y finalmente, que estando depositada la suprema 
autoridad judicial de toda la milicia española de ejército 
y armada en aquel Consejo, cuya cahgcacion. por via de 
consulta, que se le pedia, ha sido siempre elúltimo jui- 
cio que ha puesto fin á todas las causas graves de los 
consejos de guerra de oficiales generales, cuyas seoten- 
cias debiau consultarse con S. M. antes de su ejecucio* 
en todos los casos en que por ellas se impusiese pena de 
degradacion, privacion de empleo ó muerte, segun Jo dis- 
puesto por el art. 21, tomo VIII, tratado VI de la Orde- 
nanza general, entiende el Consejo que estas causas en 
10s casos prevenidos deben en lo sucesivo dirigírsele en 
derechura por los presidentes de los consejos para 1s re’ 
solucion que sea de justicia. 

Esta prueba del reconocimiento nacional es debida á 
aqwllos jefes y dignos militares de todas clases, que su- 
fren tantas privaciones por la Pátria, y que combaten por 
ella con una resignacion y con un ardor verdaderamente 
heróicos. Toda suerte de auxilios debe prodigarse á aque- 
lla provincia, que con tanta razon los reclama para sos- 
tener á tan ilustres guerreros y para no verse reducida á 
la imposibilidad de no poder continuar sus generosos es- 
fuerzos. Esta imposibilidad seria más sensible para los 
extremeños que las más duras privaciones; tal es su pa- 
triotismo. Este patriotismo que ha brillado siempre, y 
tan notablemente en esta ocasion en que el enemigo ha 
sido sorprendido sin haber tenido un infidente que le avi- 
se. IHonor al quinto ejército! IHonor á la provincia de 
Extremadura! Espero que V. M. no negará á uno y á 
otra los testimonios de aprobacion á que se han hecho 
acreedores, ni dejar6 de excitar en SU favor el celo del 
Consejo de Regencia para que sedn socorridos, si no á . . . _ . _ 

i 

Y que deseando llenar el espíritu y las intencionas 
de este augusto Congreso nacional traslado al Consejo de 
Regencia las antecedentes observaciones, bien para. !Ua 1 
rectifiquen no siendo fundadas, ó bien para que siecaoru 

meo’da de sus necesidadea~ al menos de manera que no ’ se circu&m al ejército y armada, y se establezca por cstc 
ae pierda el fruto de sus trabajos.> 
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medio la uniformidad ds la administracion de justicia, 
La comision de Justicia nota lo primero qne no están 

suspensas, alzadas y sin efecto alguno las resoluciones 
Prevenidas por la ordenanza geueral y posteriores reales 
ordenes, hasta la nueva reunion de los tres poderes, co- 
mo ae ha persuadido el Consejo interino de Guerra y Ma- 
rina, en atencion á que V. 111. no ha decretado la separa- 
cion de ellos interinamente, y para que en alguu tiempo 
ss viesen lastimosamente confundidos como hasta aquí, 
sino que lo que ha querido entonces, y quiere ahora, y 
querri siempre, es que el Poder judiciario en dasempeiío 
da su innata autoridad, conozca y decida en todo lo que 
soa de su stribucion conforme 6 las leyes; y lo segundo, 
que aunque conoce la comision que las con;ultils que se 
bacian al Rey y expresa el Consejo de Guerra y Mularina 
deben hacerse á V. M. como en quien reside todo el lle- 
no de la soberania, teniendo presente que las muchas’g 
repetidas consultas que por el ramo de Guerra deben 
ocurrir, y por otra parte el mucho tiempo que seria pre- 
Ci80 consumir en examinar las causas que las preparasen, 
cree que V. M., economizando tan precioso tiempo, de 
que tanto necesita para los asuntos que instantáoeamen- 
te pesan sobre su principal celo, y los privilegiados obja- 
tos que se ha propuesto allanar, deber6 delegar este acto 
de su soberanía en el Consejo de Regencia, para que dé 
pronto expediente á las consultas que ocurran conforme 
á reales órdenes. Sin embargo, V. IU. acordará lo más 
justo. B 

Despues de algunas rellexiones sobre los trimites de 
ssts negocio, tomó la palabra y dijo 

I 

El Sr. AZNAREZ: Respeto siempre el dictámen de 
las comisiones, porque sé la instruccion, exactitud y jui- 
cio con que informan en los asuntos. Respeto tambien las 

consultas de los tribunales superiores, porque me consta 
la ilustracion y sabiduría de sus consultas, especialmen- 
te de las que elevan á la consideracion de V. M. En el 
conflicto de decidirme ó por el informe de la comision de 
Justicia, ó por el dictámen del Consejo interino de Guer- 
ra y Marina, relativo á las consultas que antes debia ha- 
cer á V. M. por la vía reservada de la Guerra, con arreglo 
á la ordenanza general del ejército en los casos y proce- 
sos criminales que la misma establece, mi opinion se de- 
cideen favor de la consulta del Consejo de la Guerra, y 
la apoyo en los fundamentos que voy á indicar. Yo en- 
tiendo, Señor, que se halla fuera de toda duda que el 
Consejo de la Guerra no debe continuar haciendo las con- 
aultas que debia hacer antes del decreto de las Córtes de 
34 de Setiembre, el cual, separando los poderes, convir- 
tió en un todo independiente del ejecutivo el Poder judi- 
ciario que privativamente reside en el Consejo de la Guer- 
ra. Asi que, establecido aquel principio, considero CO- 
m. una consecuencia suya, legal y forzosa la cesacion de 
las consultas; de IO contrario, resulta que el Poder judi- 
kio militar no disfruta de la independencia sancionada 
Por sl decreto de 24 de Setiembre, y resulta además des- 
kualdad y contradiccion con el poder judiciario de 10s 
trihunalas civiles, 10s cuales, desde aquella época, 10 ejsr- 
cen 9 deben ejercerlo con absoluta independencia. NO ha- 
llo razon sólida que autorice semejante diferencia. Rl de- 
creto de 24 de Setiembre formó un sistema, con eI cual 
deben guardar consonancia Ias providencias y novedades 
‘laa son consiguientes. He oido que las consultas del Con- 
sejo, Por la vía reservada de Ia Guerra, no conviene sua- 
Penderlas; porque su único objeto es que conate al Jefe 
“premo de la Guerra, sea d Bey 6 el Consejo de Re- 
gencia. permítaseme graduar ds equivocado tal COnCeP- 

‘* solo la palabra tconsultaB signidca la aprobacion á 

I 

i : 

desaprobacion de la superioridad á quien se dirige. Este 
es otro convencimiento de que la jurisdiccion del Conse- 
jo no tiene la independencia que le corresponde. La pre- 
cision de las consultas prodcce perjuicios irreparables en 
la administracion de jrlsticia. Si el Consejo de Regencia 
no pudiese separarse de las consultas, seria este un 
círculo vicioso, capaz él solo de producir la lentitud en e! 
despacho de IOY negocios, que frecuentemente se reclama 
ante V. M., y puede Proaumirse que no es otro, en gran 
parte, el motivo de la morosidad en la conclusion de mu- 
chas causas. Si es árbitra la Regencia en no conformarse 
con las consultas , iqué respeto y’autoridad’se reconoce- 
rá en el Consejo Supremo de la Guerra? iQué buen 6r- 
den en la administracion de justicia? El Consejo de Re- 
gencia, á pesar de su justificacion, actividad y celo, no 
Puede por sí mismo examinar los expedientes á que se 
refieren las consultas. Si como es regular, íla su resolu- 
cion al Secretario del Despacho de la Guarra, el cúmulo 
de sos encargos imposibilita la breve determinacion; y 
aunque sea su dictámen el más justo, por ser de uno solo, 
Ia presuncion de derecho está en favor del parecer del Con- 
sejo. Y si, como suele suceder, se encarga el conocimiento 
á una comision especial, son inconvenientes indispensables 
Ia degradacion de la autoridad del Consejo, el choque de 
apinionas, cuando no sea de afecciones, y el riesgo de 
que se ofenda á la justicia, 6 á lo menos de que se dude 
por solo esta novedad. Quisiera, pues, se precaviesen 
t,ales recelos y abusos, y se evitaran, en mi concepto, 
iejando expeditas las atribuciones del Consejo de Guerra. 
Me limito á indicaciones, porque no necesita más luces la 
sabiduría del Congreso para el acierto en sus resoluciones. 
La amplificacion de misideas, si fuera miánimo detener- 
ne más, descubriria el orígen del Consejo de la Guerra, 
lua al principio formó siempre un cuerpo con el de Esta- 
io; las variaciones que ha tenido desde Felipe II, y su 
í[tima planta de 4 de Noviembre de 1773, que corrobo- 
:a á este tribunal la jurisdicaion y facultad que desde su 
:reacion ha tenido para conocer y decidir de la universa- 
.idad de causas civiles y criminales que de cualquiera mo- 
io pertenezcan al fuero de guarra. Bajo tan indudable 
concepto y estado actual, yo no hallo mérito para que este 
Consejo experimente una singularidad que no sufren ya 
[os demás tribunales de justicia. Mi duda no ha sido, ni 
es esta. Consiste únicamente en si el decreto de 24 de 
Setiembre derogó los artículos de ordenanza; 6 saber: el 
58, tratado 8.‘, título V; el 21, tratado 8.‘, título VI, 
y el 6.‘, tratado 8.“, título VI11 (Los le@), que señalan 
los casos en que los capitanes generaIes de provincia, los 
consejos de guerra de odcialss generales, y 108 auditores 
generales del ejército deben consultar sus sentencias por 
la vía reservada. Mi dictámen 83 que 10s citados artícu- 
los, y cualssquiera otros que ahora no tengo presentes, 
que turben el libre ejercicio de la jurisdiccion del Conse- 
jo, quedaron virtualmente derogados por el decreto de 24 
de Setiembre; y si tal fué la intencion de V. Id., corres- 
ponde declararlo expresamente, para que en SU CUmpli- 

miento se remitan al Consejo de Guerra todas las consul- 
tas qU8 antes se dirigian por la vía reservada, asi sobre 
procesoa criminales aomo sobre arrestos de cierta clase 
de oficiales, con arreglo 6 ordenanza. 

Debo, no obstante, indicar á V. M. que, no solo en 
justicia, sino tambien en política, se ha de examinar este 
asunto, Dudo yo si el arresto del gobernador militar de 
una plaza, de un capitan general de provincia, ó de un 
virey, convendrá resolverse por solo el Consejo; pues de 
au ejecucion podrian resultar algunos inconvenientes y 
consecuencias graves que deben llamar la atencion de 

553 
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v. M. par4 el acierto de su reaolucion, único objeto que 
me he propuesto en las observaciones ligeramente insi- 
nuadas, de las cuales V. IU. hará el aprecio que puedan 
merecer á BU soberana conaideracion. 

~1 Er, ARGUELLES: Es difícil añadir nada 8 lo que 
ha dicho el Sr. Aznares. Apoyo enteramente sn opinion 
con respecto á los casos que ha señalado antes de leerse 
14 ordenanza. Debo añadir una reflexion para quitar toda 
duda con referencia á los ca8oa comunes de que ha ha- 
blado dicho Sr. Diputado. Es indudable que el fuero mi- 
litar ha sido desconocido por los antiguos tribunales, que 
entendian lo mismo en las causas de los militares que en 
las demás causas ordinarias; pero deapues con el sistema 
de fuerzas militares permanentes se ha creido que era ne- 
ceaario darles un fuero constante para ciertos casos qua 
ae han ido aumentando en varias épocas, por cuyo mo- 
tivo fué ya preciso hacer una ordenanza saparada; pero 
no por eso se han abolido las leyes, por las cuales se cas- 
tigaban loa delitos de todas clases, así civile como cri- 
minales que ocurrian entre loa ciudadanos militares; y 
solo en aquellas causas en que se cree conveniente usar 
diferentes trámites, suple la ordenanza, y los tribunales 
se atienen á loliteral de aua disposiciones; peroeste juicio 
militar, aunque más breve, no es una arbitrariedad, res- 
pecto á que hsy leyes militares á que se han desujetar los 
jueces. Por consiguiente, jcuál es el objeto de la conaul- 
ta? Rever las sentencias ó fallos de loa tribunales ó jue- 
cea militares. Y esto iquién lo hace? El Rey se dice. Mac 
para esto se valdrá, ó bien de sus Ministros ó Secretario 
de la Guerra, 6 bien de una comision particular. En am- 
bos casos ae falta á todos los principios de justicia. El Se- 
cretario de la Guerra no puede ser juez. Su cargo nada 
tiene que ver con la administracion de justicia; y cual- 
quiera resolucion suya podrá ser mirada como un acto de 
arbitrariedad. La comieion no debe merecer más confian- 
za que el tribunal ó juez militar que falló la causa. En 
todo caso, loa principios de justificacion exigrian una 
apelacion como en los negocios que ocurren entre loa de- 
más ciudadanos. El orden de la justicia podria ser más 
breve en los casos militares que ae opongan Q la discipli- 
na y subordinacion; pero nunca puede ser contrario á los 
verdaderos principios eu que está fundada la admin’stra- 
cion de justicia, y lo seria ciertamente si continuase por 
más tiempo el perjudicial sistema de estas consaltas, que 
sujets á loa militares al terrible trance de quedar á dia- 
crecion de un Ministro en el acto de la consulta. Además 
10s delitos militarea no pueden considerarse como faltas 
aisladas d de particular á particular. Su castigo interesa 
á la Nacion en razon directa de la trascendencia que pue- 
dan tener loa delitos militares en el servicio de la Pátria. 
$bmo ae ha de mirar con indiferencia que tal vez 14 trai- 
cion de un general calificada por un juicio legal de orde - 
nanza haya de quedar sujeta á la consulta, esto es, aI 
capricho de un Ministro que puede perdonarla bajo la 
salvaguardia del Rey, á quien se le sugiere que no debe 
conformarse con la sentencia? iQué confianza Pueden ins- 
pirar estas decisiones cuya flrmeza ni está en Ia ley ni eu 
los jueces; ni en la verdad de las pruebas? Por tanto, no 
puede subsistir por más tiempo la consulta al Rey de IOS 
juicios militares, como opuesta á los verdaderos princi- 
piOS de justicia. 

El Sr. MEJfA: Señor, el poder judicial,que tanto iu- 
fluye en 14 felicidsd pública, ha sido con razon uno de loa 
primeros objetes que fijaron la atancion de las Córtes, 
por lo cual 6eguramente debe estarle muy agradecido, no 
Bolo por haber dado más Connlderacion y estabilidad á sus 
indivíduos, antes juguete de la arbitrar;edad ministerial, 

sino tambien y principalmente por haber dejado en su3 
manos la suerte decisiva de los ciudadanos, haciéndolo 
it dependiente en sus fallos. Desde ese momento debieron 
cesar las consultas; y habiendose resuelto así par4 cl bien 
de los ciudadanoa, no es justo que los mris beneméritos, 
esto es, loa militares, carezcan de este beneficio. Per esta 
razon, siendo el Consejo de la Guerra el Tribunal Suprs. 
mo de la milicia, debe juzgar en los asuntos conten& 
303 definitivamente sin embarazos ni consulta alguna; J 
s3to, Señor, debe declararee como una consecuencia del 
decreto de 21: de Setiembre, relativo á la division de po- 
deres. Por lo que toca á 103 ~430s y artículos de ordenan- 
za citado8 por el Sr. Aznarez, aunque se debian entender 
derogados desde ahora, convendrá que el mismo Consejo 

proponga á la8 Córtea las variaciones que S: consecuencia 
de esta declaracion deberán hacerae en la ordenanza, y 
cómo so han da organizar para en adelante los juicios 
militares en todas sus instancias. Ultimamente, supuesto 
que se ha concadido al Rey la facultad de indultar, y yn 
la Regencia tiene la iniciativa de los indultos, contemplo 
que solo deberia noticiarse al Gobierno las sentencie8 en 
causas criminales, por lo que pueda conducir su conoci- 
miento para la aplicacion de esta gracia. 

El Sr. ZORRAQUIN: Aei como no podemos dudar de 
la justicia y utilidad del decreto de 24 de Setiembre, ea 
que se separaron los tres poderes, del mismo modo es 
menester confesar que hasta la perfecta organizacion 9 
arreglo de todas las conaacuencias que deben deducirse 
deél, se han de notar contínuamente algunas dificnlta- 
des, que ea preciso vencer aegun ae vayan presentando. 
Tal sucede en aquellos negocios que por las leyes pertene- 
cian á loa tribunales y tenian unos trámites señalados 
hasta la consulta del Rey, que era el que los decidia; 9 
tal sucede más particularmente en todos 6 cuasi todos 10s 
negocio8 de que conoce el Consejo de Guerra; y Como 
para aquellos no 80 ha dado todavía la regla cierta, ni la 
direccion que han de seguir, tampoco estos será posible 
que varíen de sistema sin una expresa determinacion. En 
el Consejo de Guerra se verifica esto más particularme*- 
te, pues aunque todos los tribunales de justicia desde g4 
de Setiembre de 1810 pueden y realmente deben decirse 
independientes, en cierto modo, del poder ejecutivo, Y 
que habiendo recobrado toda la juriadiccion de que esta- 
ban despojados, se hallan en el dia aurorizados Parn 
que sus determinaciones causen ejecutoria sin depender 
nunca de ia aprobacion del Rey, este no ha podido reah- 
zarse en el Consejo de Guerra, como que no ha podido 
recobrar ni juriadiccion ni autoridad que nunca tuve. No 
es este Consejo un tribunal de justicia como 10s demás; 
es 8010 en la mayor parte de sus negocios un Consejo Pro’ 
piamente, ó un Cuerpo colegiado par4 aconsejar al W 7 
manifestarle au dictámen. Los más de los negocies no 
vienen B este Cuerpo por recurso de apelacion, ni nunca 
ha podido determinarlos definitivamenfe, sino que remi- 
tidos al Rey en derechura, como á. quien pertenece excl”- 
sivamente su fallo, los pasaba al Consejo para SU ezámen 
y esclarecimiento: no tenia el Consejo más intervencien en 
ellos que la de sustanciarlo8 y prepararlos para que Pu’ 
diera recaer una justa resolucion de S. M., á quien debia 
devolverlos con su dietámeu. 

Ahora que la Constitucion distiogu6 tan oportuna’ 
mente 14 facultad de gobernar de la de juzgar, y q ue de- 

termina que esta pertenezca independientemente 6 10s tri* 
bupalee, es prectso variar’la constitucion del Consejo de la 
Guerra, ,y declardndole tribunal de justicia, darle la au- 
joridad y atribuciones competentes, que,nunca ha tenido) 
para que administre aquella como todos los demás de ‘n 



clue, Antes de resolver esto, seri muy conveniente exa- 
minar si podrá ocasionar algun embarazo 6 perjuicio, te- 
niendo presente la causa porque se organiz6 de tal 
manera el Consejo de Guerra, y si será oportuno que sub- 
sista aun despues de la Constitucion. Corno al Rey per- 
teueeia exclusivamente la direccion, arreglo y organiza- 
eion de la milicia, se creyó indispensable que estuviese 
eu en mano la correccion de todos los delitos de ella, en 
la inteligencia de que por este medio se podria uniformar 
mejor, y exigirse con más exactitud la disciplina y su- 
bordinacion de los militares: al presente no se han varia- 
do estas atribuciones del Rey, y es indispensable observar 
si podrá degradarlas algun tanto el que no conozca ni 
pueda castigar los delitos que cometiesen los militares. 
Yo estaré siempre en favor de la separacion de la potes- 
tad judicial; y creo que ningun daño puede originarse de 
que al Consejo de Guerra se le den completamente las 
facoltaies necesarias para que juzgue, y para que sus fa- 
l!os no estén sujetos 6 la censura y determinacion del 
Rey, incluyendo en eeto aun las causa8 especiales de que 
ha hecho mérito el Sr. Aznarez, puesto que siempre será 
muy ventajoso el que los juicios, de cualquiera clase que 
sean las personas de quienes se tratase, tengan una igual 
direccioa y un fln arreglado precisamente á justicia. Pa- 
ra lograr esos ventajosos objdtos, debe preceder una de- 
claracion de V. M., la cual excita el Consejo de Regen- 
cia cuando en el proyecto de arreglo de Mini&erios pro- 
pone se remitan en derechura al ds Guerra 108 procesos 
que hasta ahora se han remitido al Rey. El Consejo de 
tiuerra amplía algun tanto y generaliza la medida que 
debe tomarse para llenar las indicaciones todas del decre- 
to de 24 de Setiembre; y si no 8e presentase alguna otra 
dificultad mayor, que por ahora no ma ocurre, creo que 
uo habria inconveniente en admitir la propuesta del se- 
ñor Mejía en sus dos primeras partes, pues con ella Se 
facilitará la determinacion específica que yo he echadc 
siempre de menos. Tambien seri muy oportuno no OX- 
darse de las consideraciones de conveniencia política que 
ha insinuado á V. M. el Sr. Aznarez, pues son dignas dc 
aprecio, 

El Sr. SAMPER: ~1 Consejo de la Guerra es muy di, 
ferente de los demás tribunales. Lo8 Reyes, desde tiemp 
muy antiguo, le han presidido , y han conservado Otra! 
Prerogativas, por lo cual hay una silla debajo del sdlio 
en la cual no 8e sienta nadie. De aquí es, que en 10~ 
asuntos de la guerra debe consultar el Consejo alRey pol 
wr su presidente, lo que no sucede enlos demás tribuna 
les de la Nacion. Se trata de que en los ejércitos se cele, 
bran consejos de guerra de oficiales generales para juzga 
á les militare8 , y el Rey tiene determinado que siem. 
Pro que sea sentencia de muerte 6 de privacion de em 
Pleo, no se pueda proceder á la ejecucion sin que precedl 
su consulta. Ahora pregunto : iestos COnSejOs acostum- 
brados en tales causas 6 no ejecutar la sentencia hast 
haber Consultado al Rey, consultarán 4 la Regencia 6 a 
‘Onsejo Supremo? iHará Qste de Rey, 6 se ejecutaráU la 
senhnCia8 sin apelaciou ui consulta? Esta es mi duda. 

El Sr. YARTINEZ (D. José): He oido algunas equi. 
vocacione8 que es preciso devanecer: en este augu8t 
Congreso empezó á discutirse un reglamento sobre el mo 
do de sustanciar las causas, y mientras que no recaig 
formal resolucfon debemos discurrir por el tenor de la 
leyes no derogadas, y pr&ctica que constantemente Se h 
Observado hasta el dia cou respecto 6 las causas cri& 
na1e8- Segun ella aun las m&s leves actuadas en los tri 
bunalea reale or&ario~ inferiores 89 consultan cO* 1 
8*nteWa al superior pr~vificit$ gub la, COdrma 6 rWQ 

‘._ 

C: i, y luego sigue el grado de. la suplicacion. en los ca8os 
q' ue de derecho procede. Esto no sucede en las causas 
Cl riminales de los militares, que se sustaneian y determi- 
ni an de varias maneras. Una sentencia de muerte dada en 
CC onsejo ordinario de guerra, Be ejecuta con solo merecer 
la L aprobacion del capitan general de la provincia, 9 en 
Cl 180 contrario se consulta. Otro tanto 8e verifica en las 
CI ausas que se actúan en los consejo8 de guerra de oficia- 
le :s generales precisados á consultar al Rey cuando se im- 
P one la pena de muerte, privacion de empleo 6 degrada- 
C! ion; de suerte que en este y otro8 muchos casos el Cou- 
SI ejo Supremo de Guerra no conoce como tribunal supe- 
ri ior inmediato por los medios “ordinarios de apelacion, su- 
P licacion y recurso, como las Audiencias provinciales, 
Si ino por especial comieion del Poder ejecutivo adonde lle- 
6 an los expedientes en consulta ó por recurso segun los 
C asos y las circunstancias. 
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Establecer, pues, una regla general en este ramo, se- 
lejante en todo al poder judiciario de los demás tribu- 
.ales reales ordinarios, es asunto que exije una larga y 
Irofunda meditacion. Convengo por de pronto en que es 
#ecesario autorizar al Poder judiciario, y dejarle inde- 
iendiente de la arbitrariedad de los Ministros, y en cuan- 
o sea dable del mismo Poder ejecutivo; pero, Señor, la 
milicia, este cuerpo tan privilegiado y recomendable, tie- 
.e sus ordenanzas y sus leyes, y deben examinarse proli- 
a y detenidamente antes de adoptar una regIs general, 
sor la cual despues de sujetlrsele al rigor de las penas 
ie ordenanza, nunca llegue Q ser de peor condicion que 
os demás ciudadanos, ante8 bien se le guarde y conserve 
oda la consideracion y distincion de que es acreedor. 

Si el Supremo Consejo de la Guerra se ha de concep- 
Uar como una Audiencia provincial, se me presentan por 
le contado varias dudas. Primera: ise le consultarán 6 
ro las sentencias de muerte y otras corporales 6 infama- 
,orias? Segunda: ise mirará como tribunal de primera 
nstancia un consejo de guerra ordinario ? Tercera : i re 
:onsultarán por éste al capitan general de la provincia 
ag sentencias de muerte? Cuarta : i se considerará B un 
:onsejo de guerra de oficiales generales con las mismas 
‘aeultades y atribuciones que el ordinario de Guerra? 
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Señor, este es un negocio que exige mucho eximen 
5 ilustraeion, que en la actualidad no tiene. Medítese 
bien por Una comision especial cuando no se quiera en- 
cargar á la de Constitucion, que segun ha expuesto tie- 
ne á punto de presentar sus trabajos por lo respectivo al 
Poder judiciario, y entonces deliberará V. M. lo que la 
pareciere más justo y acertado, sin exponernos á provi- 
dencias aisIadas y parciales , Siempre peligrosas. Así 
opino. 
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El Sr. ANI&: La diferencia de fuero, la diversidad 
de tribunales, el distinto modo de proceder de los tribu- 
nales ó jueces militares con respecto á los civiles, el ri- 
gor de la disciplina militar y las diversas relaciones del 
estado militar con el que gobierna la Monarquía, impiden, 
en mi concepto, que se pueda establecer una igualdad y 
Uniformidad absoluta entre el militar y la8 demás clases 
del pueblo, no solo con respecto á los tribunales que de - 
ben juzgar 6 unos y B otros, sino tambien en el modo de 
proceder, por la necesidad que noto de conservar al mili- 
tar su fuero, á lo menos con respecto 6 cierto8 y deter- 
minados delitos. Todos los señores preopinantes convie- 
nen en la dificultad que hay de arreglar este punto, 7 siu 
embargo, y sin consideracion á la Ordenanza militar que 
determina la facultad de los tribunales militares y el 
modo de proceder, se pretende que V. M. determine que el 
C&mwjo de 14 C+uerra como Poder judiciario, 0eq @Q~UM 
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en el fallo y ejecucion de todas las sentencias que diere 
contra todos los militares de cualquiera graduacion que 
tengan, y cualquiera que sea su destino, sin necesidad de 
consultar al Rey ó al Consejo de Regencia en los casos 
que previene la ordenanza. 

Esta opinion se apoya en la absoluta independencia, 
que dicen debe haber en el poder judiciario con respecto 
á loa demás poderes. Convengo, Señor, en que el poder 
judiciario debe ser independiente de los demás poderes en 
cuanto al conocimiento de las causas, y el fallo y ejecu- 
cion de las sentencias, y que ninguno de los .Iem9s pode- 
res pueda avocar á sí el conocimiento de las causas, ni 
mandar abrir las ejecutoriadas; pero esto no constituye 
al poder judiciario, á lo menos hasta de ahora, en una ab- 
soluta independencia, de modo que no tenga relacion al- 
guna con el Jefe supremo de la Nacion, que es el Rey, pues 
en tal caso el poder judiciario seria más independiente qua 
los demás en que se divide el ejercicio de la soberanía, 
entre los cuales hay tal enlace y relacion, que sin ellosse 
destruiria el equilibrio que debe haber ent,re los tres po- 
deres. Por nueska constitucion militar debe haber más 
dependencia entre los jefes y tribunales militares con el 
Rey, que no entre las demás clases, por la diferente an- 
toridad que el Rey ejerce con respecto al estado militar 
y la mayor intervencion que tiene en sus diferentes ramos 
en cuanto constituyen la fuerza efectiva de la Nacion pa- 
ra que el Rey pueda asegurar la tranquilidad interior y 
defenderla de los enemigos, Estas consideraciones, en mi 
concepto, prueban bastante lo diflcil que es tomar una 
resolucion acertada en el asunto que se discute, por cuyc 
motivo es mi dictámen, que estando próxima á presen- 
tarse la parte de Constitucion, que arregla el poder judi- 
ciario y determina SUS atribuciones, se suspenda la discu- 
sion de este negocio hasta tanto que queden definitiva- 
mente marcadas por la Constitucion las facultades de to- 
dos las tribunales de la Nacion. Y cuando V. M. no sf 
conforme con esta idea, convendria, para ilustrar más la 
materia, pedir informe al Consejo de Regencia sobre la 
consulta del de la Guerra, para que tratándose de dar 4 
este Consejo unas atribuciones que no ha tenido, y tra- 
tándose de derogar varios artículos de la ordenanza, pue- 
da verificarse contodos los conocimientos necesariosy sin 
perjuicio de la constitucion militar y sus ordenanzas, 
cuya mayor 6 menor utilidad é influencia debe conocer 
el Consejo de Regencia. 

El Sr. CALLEGO: La palabra indepeladencia de los 
tribunales, ha puesto en cuidado, segun parece, al señor 
preopinante Anér, que no quisiera que estando miítua- 
mente enlazados el poder legislativo y el ejecutivo, que- 
dase el judicial sin trabazon alguna con estos, y forman- 
doua cuerpo diverso y aislado en vez de una parte inte- 
grante de un todo. Esto mismo deseo yo; pero al propio 
tiempo que anhelo por esta trabazon y relacion de cada uno 
de los poderes con los otros, ansío igualmente por su in- 
dependencia recíproca. La independencia consiste en que 
ningun poder pueda alterar, interrumpir el cureo, 6 des- 
truir las funciones que la ley seiala & cualquiera de los 
otros; el enlace entodo aquello que contribuya á robuste- 
cer con la fuerza de todos las operaciones de cada uno, y 
en estorbar, no el 1190, sino el abuso que cualquiera de 
ellos pudiese hacer de su autoridad. Así, los tribunales, 
cuyo &ko encargo es la aplicacion de las leyes á los ca- 
sos particulares por el órden y método que ellas mismas 
establecen, deben quedar librea y expeditos en el ejercicio 
de esta facultad, asf como el Rey en la provision de los 
empleos y demiis facultades que le son privativas, y &s 
Cdrtes en ia reforma y estableci&h -de Iãs ley&, t$e 

aadie podr6 estorbar pasado el término que la Constitu- 
:ion señala. Se dirá que esta misma previene el abuso de 
ios Poderes legislativo y ejecutivo, sujetanlo al primero 
il weto Real que por algun tiempo inutiliza sus resolucio- 
nes, y al segundo privándole de los medios con que pu- 
liera arrojarse á empresas temerarias, cuales son las con- 
;ribuciones de hombres y dinero, mas que al Poder judi- 
ciario no se le opone barrera alguna que le contenga enla 
ssfera de sus deberes. Esto es una equivocacion que se 
manifiesta con solo reflexionar de cuántos modos puede 
un tribunal abusar de su poder. No hay más de dos, que 
en rigor se reducen á uno solo, y son, 6 aplicando la ley 
contra razon yjusticia, ó alterando el órden legal del jui- 
cio. En cualquiera de estos dos casos, está autorizado el 
Rey á mandar formar causa al juez 6 jueces acusados, y 
á privarles de sus empleos, si son condenados en ella. iY 
Be dirá que falta el suficiente enlace para atajar los abu- 
sos de los jueces? Yo estoy convencido de que consentir 
en que el poder ejecutivo intervenga en algun modo en 
las resoluciones judiciales del Consejo de la Guerra, es 
contradecir los sábios principios consagrados por el Con- 
greso, y solo podré convenir en que de sus providencias 
dé noticia al Gobierno, para que en caso de haberse de 
arrestar en suvirtud á algun jefe, pueda llenar su falte 
con el nombramiento de otro que cubra sus obligaciones. 
Por todo lo cual, es mi opinion que desde ahora, y sin otras 
dilaciones, se resuelva que enel Consejode la Guerra ter- 
minen irrevocablemente los asuntos contenciosos de su 
cargo, llevando sin consulta alguna á efecto sus senten- 
cias, y que el mismo Consejo consulte á las Córtes sobre 
las reformas y novedades que exija este decreto en el sc- 
tual sistema de enjuiciar, para que no ocasione perjuicio 
alguno ni á la causa pública, ni B los particulares. 

El Sr. GONZALEZ: Señor, yo nunca hablo por teo- 
ría, sino por prbctica. No hace muchos dias que vino una 
queja de un indivíduo á quien conozco, sobre que despues 
de haber dado la sentencia el Consejo de Guerra no se 
cumplió y se trastornb en todas sus partes. ElConsejo de 
Guerra se compone de generales antiguos llenos de años Y 
servicios, y de personas de mucha probidad. Es verdad 
que el Rey le preside; pero esto nada significa y adenhs 
sucede pocas veces, y siempre que no asiste hace sus Ve- 
ces el decano. Yo he oido á un consejero, el cual se ha 
lamentado del entorpecimiento quesufren los negocios por 
avocar 10s autos el Gobierno. Así se han entorpecido mu- 
chísimos, y se han pasado años enteros sin hacerse justi- 
:la, por 10 cual apoyo lo quehxn dicho los señores preo- 
@antes, y juzgo necesario que V. M. dé una provideu- 
:ia sobre el particular, para que el Consejo de la Guerra 
sea independiente del de Regencia como los demás tribu- 
nales 

El Sr. DUERAS: La ilustracion que hoy ha recibido 
?sta materia persuade la necesidad de que se ilustre más 
iodavía. Se ha hablado de la division de los poderes qns 
Gzo el decreto de 24 de Setiembre; pero no se ha fijado 
Jastante la consideracion sobre el estado en que antk% se 
iallaban. Estaban reunidos eu el Rey el legislativo y eje- 
:utivo; pero el judicial estábk realmente ‘separado, y !n 
nanos de los tribunales de justicia, que libremente la 
tdministraban sin que interviniese el Rey sino en algunos 
:asos señalados por las leyes; bien es verdad que en sI- 
:Unos negocios mandaba el Rey que se le cotkultasen 
as sentencias, que modificaba ó dejaba correr segun sU 
rolùntaq; pero esto era un abuso de la autoridad qce no 
iebe.atr$uirse a\ sistema de las leyes civiles y crimina- . 
$sSpuy $ra~,l~~, reglas ;le los jueces: hpero swpia .l,” 
hno con respecto‘ al pódh judiciario que )e ejerce en 
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18 milicia? El Supremo Consejo de Guerra, $enia por las 
ordenanzas militares nna jurisdiccion tan expedita é in- 
dependiente de la autoridad del Rey, como la que corres- 
pondia por las leyes civiles y criminales á los Tribunales 
Supremos? Quien considere el sistema de la ordenanza 
militar, quizá encontrará que el Rey, como supremo y 
primer jefe de In milicia, para asegurar más y más la su- 
bordinacion, y estrechar sus relaciones con loa generales, 
vireyes y jefes subalternos, se reservó el egercicio de la 
potestad judiciaria con reepecto á la milicia, de manora 
que el Consejo sea como su asesor, sin más facultad que 
la de darle dictámen. Y si esto fuese así, i habria adqui- 
rido el Consejo de Guerra por el decreto de 24 de Setiem- 
bre el absoluto ejercicio de la potestad judiciaria? Si la 
tenia 6 no, es en este negocio la primera cuestion que 

podrán resolver los que conozcan bien la ordenanza y las 
prácticas de dicho Consejo: la segunda y más difícil cues- 
tion es si la potestad judiciaria en la milicia, por las cau- 
sas que á ellas pertenezcan, debe reservarso al Rey y Con- 
sejo de Regencia, 6 si será mejor que la ejerza el Supre- 
mo Consejo de la Guerra con absoluta independencia: so- 
bre todo, seria bueno oir al Consejo de Regencia, 6 á al- 
guna comision especial que examinase profundamente la 
materia, como ha dicho el Sr. Anér, á cuya opinion me 
adhiero. u 

Quedó pendiente la discusion. 

Se levantó la seaion. 
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